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Retornos en un
escenario con menores
tasas de interés

De manera paulatina,
pero previsible, las
condiciones de las ta-

sas de interés y para el

mercado de renta fija a nivel na-

cional han cambiado. Posterior
a la pandemia se produjeron
brotes inflacionarios que no
veíamos hace mucho tiempo.
Por un lado, debido a una menor
oferta, problemas logísticos de-

rivados de los encierros y la re-
ducción de la producción; pero,

por otro, también por un au-
mento significativo del consumo
interno, impulsado por los pla-

nes de ayuda para mitigar los
efectos de la crisis sanitaria y por

los retiros de fondos previsiona-

les, que incrementaron de ma-
nera relevante la liquidez y el po-

der adquisitivo de las personas.
El alza en la inflación pro-

ducto de estos eventos fue muy

relevante, con una inflación que

llegó a más que cuadruplicar la
meta del 3% del Banco Central al

empinarse a mediados de 2022
hasta un máximo que superó el
nivel de 14%, cifras que no se
veían hace muchísimo tiempo y
que creíamos que eran parte de
las curiosidades de la historia
económica. Y no fuimos los úni-
cos en pasar por esto, ya que, en

Estados Unidos, la principal eco-
nomía del mundo, también se
vieron inflaciones que supera-
ron largamente la meta de la Re-
serva Federal.

Centrándonos en lo local, el

Banco Central de Chile, en la
búsqueda de dar cumplimiento
a su mandato de estabilidad de
precios con un objetivo inflacio-

nario del 3% (enmarcado en un
rango entre 2% y el 4%) siguió la
receta clásica y subió de manera
relevante la tasa de política mo-

netaria. Afortunadamente, la in-
flación cedió. De hecho, actual-

mente el panorama se ha nor-
malizado bastante, con un índi-

ce que se encuentra convergien-

do hacia su meta, cosa que po-
dría ocurrir este primer trimes-

tre de 2026. El descenso de la in-

flación ha dado el espacio sufi-

ciente al Banco Central para lle-

var adelante un largo ciclo de re-
cortes de tasa de política mone-

taria, el cual estaría próximo a

llegar a su fin, toda vez que ya
nos encontramos bastante cerca

del punto considerado como
"neutral", y que se estima ronda
el 4,25%. Pensando que actual-
mente la TPM en Chile se ubica
en un 4,50%, solo quedaría un
recorte de 25 puntos en el hori-

zonte para llegar a aquel valor.
Todo lo anterior ha traído

una serie de cambios de escena-

rio a nivel de inversiones en la
renta fija local. Para empezar, los

recortes en la tasa de política mo-

netaria han ido restando progre-

sivamente el atractivo de los de-

pósitos a plazo. Recordemos que
hace no tanto tiempo (finales de

Por Jorge Herrera.
Subgerente de

Estrategia de Inversión
de Principal

2022y principios de 2023), éstos
se encontraban rentando más

de un 11% para plazos entre 30 y
90 días, algo claramente bastan-

te anómalo, pensando que se
trata de instrumentos con un
riesgo asociado bajísimo. Pues
bien, hoy en día estos instru-
mentos superan ligeramente el
4%. El tránsito normal de un in-
versionista que busca compen-

sar parte de ese retorno sin in-

crementar en demasía la exposi-

ción al riesgo es la renta fija, más

precisamente bonos. En general
la renta fija nacional ha gozado el

último tiempo de retornos más
que atractivos, alimentados en
parte por el tránsito de flujos
provenientes de los depósitos a

plazo y también con los recortes
de tasa de interés por parte del
Banco Central como driver, sin

embargo, esto último ya se va
agotando.

El escenario de inversiones

es por definición cambiante, lo
cual hace necesario que cons-
tantemente estemos buscando
alternativas para nuestras carte-

ras. A medida que avanzan los ci-

clos económicos y de mercado,
se hace necesario ir realizando

ciertos ajustes. Los cambios de es-

cenario si bien pueden ser perci-

bidos como un desafío, también

presentan oportunidades, y la
renta fija local no es la excepción.
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Ahora falta que
el sistema se ponga
a la altura

ue el uso de inteligen-

cia artificial entre los

emprendedores chi-
lenos haya aumenta-

do un 20% en sólo tres meses
no debería sorprendernos. Lo
que sí debería hacernos refle-

xionar es cómo la estamos
usando y qué tan preparados
estamos para aprovecharla
realmente.

El reciente estudio de G100

y Criteria es claro: seis de cada

diez emprendedores ya utilizan

IA en sus negocios, principal-
mente para crear contenido, re-

dactar textos, diseñar imágenes

o buscar ideas. Es decir, la IA
entró por la puerta más visible,
la más inmediata y probable-
mente la más accesible . Esto
está bien, pero al mismo tiem-
po es una señal de alerta.

Cuando miramos con más
profundidad, vemos que el uso
de esta tecnología en tareas es-

tratégicas como análisis de da-

tos, planificación, automatiza-
ción o fijación de precios, sigue
siendo bajo. Y ahí está, justa-
mente, la gran oportunidad
que como país no podemos se-
guir postergando.

La IA no es solo una herra-
mienta para hacer posteos más
atractivos o responder correos

más rápido. Bien utilizada, pue-
de ayudar a tomar mejores de-
cisiones, entender mejor al
cliente, anticipar escenarios y

hacer más eficiente un negocio

que muchas veces sobrevive
con márgenes mínimos. Para
una pyme, eso puede marcar la
diferencia entre resistir o cre-
cer.

El estudio también derriba
varios mitos. Uno de ellos es
que la adopción tecnológica es-

tá liderada sólo por jóvenes.
Hoy vemos una alta participa-
ción de mujeres y de personas
entre 40 y 49 años, lo que con-
firma algo que observamos a
diario, y es que el mundo em-
prendedor aprende rápido
cuando entiende el valor real
de una herramienta.

También es clave mirar el
factor territorial. El aumento
del uso de IA en el sur del país
demuestra que la tecnología
puede ser una palanca de des-

centralización, siempre que
venga acompañada de acceso,
capacitación y apoyo. Sabemos
que la brecha no está en las ga-
nas, sino en las oportunidades.

Y aquí aparece el punto más

relevante, porque el problema
no es la falta de interés, es la fal-

ta de acompañamiento. La IA
es hoy la herramienta digital
con mayor distancia entre quie-
nes creen que puede servirles y

quienes efectivamente la utili-
zan. Esa brecha no se cierra so-

la, sino que requiere políticas
públicas, alianzas con el mun-
do privado, formación práctica
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y una mirada menos centralis-
ta de la innovación.

Lo mismo ocurre cuando
hablamos del ecosistema em-
prendedor en general. La ma-
yoría emprende por autono-
mía, vocación o necesidad. Son

personas resilientes, creativas y
perseverantes, pero que siguen

enfrentando trabas estructura-

les como lo son las dificultades

de financiamiento, exceso de
permisología, escasa articula-
ción institucional y poco apoyo
real para escalar o internacio-
nalizarse.

No es casual que, según el
estudio, quienes más apoyan
hoy a los emprendedores no se-
an el Estado ni el sistema finan-

ciero, sino las comunidades,
asociaciones y organizaciones
de la sociedad civil. Eso dice
mucho de un ecosistema que se
sostiene más por voluntad que
por diseño.

La inteligencia artificial
puede ser una gran aliada para
las pymes chilenas, pero no es
una varita mágica. Si queremos
que tenga un impacto real, de-
bemos dejar de verla sólo como
una herramienta tecnológica y
empezar a entenderla como
una política de desarrollo pro-
ductivo.
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Planificar la inclusión en sintonía
Por Jessica Durán.
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E1 Hablar de inclusión
educativa en nues-
tro país ya no puede
quedarse solo en el

discurso. Durante años se ha
avanzado en normativas,
programas y declaraciones
de buenas intenciones, pero
aún persiste una brecha im-
portante entre lo que se de-
clara y lo que realmente ocu-
rre en las salas de clase. El
gran desafío de Chile 2026 no
es seguir hablando de ella, si-
no planificarla de manera
consciente, coherente y si-
tuada.

Esta no se improvisa. No
nace únicamente de la buena
voluntad de los equipos edu-

cativos ni se resuelve con
adaptaciones de última hora.
Planearla implica anticipar-
se, comprender la diversidad
como punto de partida y no
como excepción, y diseñar
experiencias de aprendizaje
que consideren desde el ini-
cio a todo el estudiantado.
Cuando esto no ocurre, la in-
clusión se transforma en una
carga adicional para docen-
tes y en una experiencia frus-
trante para quienes más apo-
yo requieren.

Hoy las escuelas enfren-
tan aulas cada vez más diver-

sas, con estudiantes que tra-
en consigo realidades socia-
les, culturales, emocionales y

educativas complejas. Pre-
tender responder a ello sin
una programación articulada
es, sencillamente, injusto.

La planificación inclusiva
requiere tiempo, formación,
trabajo colaborativo y una
conexión real entre las políti-
cas educativas, las universi-
dades y las escuelas. Además,
la formación de profesiona-
les debe ser con un diálogo
permanente con los contex-
tos reales donde ejercerán su
labor.

Proyectarla en sintonía
con las escuelas de hoy exige
escuchar a los docentes que
están el sistema educativo
hace años, valorar su expe-

riencia y construir puentes
reales entre la teoría y la
práctica.

La inclusión no es una
moda ni una obligación ad-
ministrativa. Es una convic-
ción ética. Darle estructura
es un acto de respeto hacia la
diversidad y un compromiso
con una educación más justa.

Si se quiere un Chile que
avance, se debe empezar por
aulas donde nadie quede fue-
ra, no por falta de recursos,
sino por falta de planifica-
ción y conciencia
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